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PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

 

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación 

 

RESUELVE: 

 

Declarar de interés de la Honorable Cámara de Diputados el aniversario del 

natalicio del renombrado naturalista, botánico, francés y residente correntino 

Amado Bonpland en sus 250 años.  

              

        Ingrid Jetter  

      Diputada de la Nación  

 

Cofirmantes:  

Dip. Alberto E. Asseff  

Dip. Soher El Sukaria  
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FUNDAMENTOS 

Señora Presidente:  
 

"A pesar de todo, estoy feliz". "Sí, mi estimado amigo, soy un viejo juvenil y 
feliz, viviendo entre flores y seres queridos. Esta maravillosa América, llena 

de contrastes, me ha atado con fuertes lazos".  
Aimé Bonpland en una carta del 1848.  

A los 250 años del nacimiento Amado o Amadeo Bonpland – como elegía firmar 
durante su transcurso de vida en Hispanoamérica- se propone no solo 
recordarlo sino revalorizar una vida dedicada al trabajo por la ciencia y 
marcada por su humildad y una vocación de servicio hacia nuestra tierra como 
expresa su legado.  

Si bien Aimé Bonpland nació el 28 de agosto de 1773 en Francia, transcurrió 
40 años en tierras argentinas y paraguayas. Durante el periodo que va desde 
el 1817 y hasta su fallecimiento el 11 de mato de 1858, el científico y 
agricultor francés, residió en nuestro país y sobre todo en la Provincia de 
Corrientes, más precisamente en la ex localidad denominada “Santa Ana”, 
hoy en su honor llamada: “Bonpland”. 

Amado Bonpland 

Aimé Jacques Alexander Goujaud, como en realidad se llamaba, nació en La 
Rochelle, Francia. Desde muy temprana edad su vida estuvo vinculada a la 
naturaleza. En efecto, como una cuestión del destino, al nacer recibió como 
“herencia” de su padre: el apodo de Bon plant (buena planta).  En realidad, 
su abuelo ante el nacimiento de su hijo ocurrida en los viñedos de Saint 
Maurice, a las afueras de la Rochelle, le había dado a su padre este apodo, el 
cual fue posteriormente transmitido a su nieto, marcando con ello su pasión 
de vida.  

Bonpland desde muy pequeño eligió a la ciencia y a la naturaleza como 
“escenario” primordial para su vida. A las que dedicó todos sus esfuerzos y 
trabajos hasta su muerte en Santa Ana, Provincia de Corrientes.  

Si bien es reconocido como expedicionario, naturalista y botánico, también 
incursionó y se ejerció en otros campos como la medicina y la agricultura, 
especialmente en el cultivo de la yerba mate.  

En efecto, en un principio estudió medicina en la Universidad de Paris, pero 
no tardó mucho en encontrar su verdadera pasión en el Museo de Paris, donde 
profundizó junto a destacados botánicos naturalistas y médicos las que serían 
las bases de sus investigaciones.  
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Gracias al médico y consejero del Emperador de Francia:  Juan Nicolás 
Corvisar, llegó a relacionarse con Napoleón Bonaparte, pero sobre todo 
entabló una gran amistad con el físico, astrólogo y meteorólogo alemán: von 
Humboldt. Y es precisamente con von Humboldt, con quien llevó a cabo una 
de las más famosas y fructífera de las expediciones al continente americano.  
Entre 1799 y 1804 con von Humboldt recorrieron más de 150.000 kilómetros 
de España, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Cuba, México hasta los 
Estados Unidos, además de una gran mayoría de territorios inexplorados hasta 
del llamado: “nuevo mundo”. A su regreso en Europa depositó en el Jardin 
des Plantes de Paris un herbario de 60.000 plantas. Junto a publicar cuatro 
volúmenes sobre plantas – Viyage aux regions equinocciales du noveau 
continente fait en 1799-1804 y en colaboración con von Humboldt siete 
volúmenes de Nova genera et spacies plantarum.  

Bonpland también elaboró una notable colección de insectos, que fueron 
estudiados por el entomólogo francés Latreille y publicados en la Colección de 
Observaciones de Zoología y Anatomía Comparada, en 1811. 

A él se le deben el nombre de numerosas especies, no sólo de vegetales sino 
también de la fauna local y de tantas otras regiones del continente 
americano.   

Posteriormente a causa de un encuentro con el joven Simón Bolívar en 
Londres y con otros patriotas sudamericanos, Bonpland decidió emprender un 
nuevo viaje por segunda vez al continente a fin de prestar sus “pequeños 
servicios” – como describió en sus cartas - a la causa de la emancipación 
americana.  

El entonces embajador argentino: Bernardino Rivadavia, lo entusiasmó para 
que su decisión de regreso tuviera como destino final a la ciudad de Buenos 
Aires.  

Se documenta que Rivadavia propuso a Bonpland continuar sus estudios 
científicos en nuestro país. Y es así que en 1817 desembarcó junto a su 
familia, dos jardineros y un cargamento de plantas, bulbos y semillas en el 
puerto del rio de la Plata, con muchos proyectos como el de fundar un jardín 
botánico, un museo de ciencias naturales. Sin embargo, numerosos obstáculos 
de la argentina empeñada en sostener las empresas sanmartinianas y a 
travesada por la guerra civil, le impidieron que se realizaran. La frustración 
de no poder llevar adelante su vocación lo llevaron a trasladarse en la 
entonces República de Entre Ríos, que abarcaba también las actuales 
provincias de Corrientes y Misiones pero esta vez ya sin su familia.  

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/1811
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Allí, Bonpland estudió la flora de la región y estableció en la localidad llamada 
Santa Ana (en la Provincia de Misiones), casi enfrentada a Encarnación, una 
colonia agrícola de cultivo de yerba mate junto con grupo de peones nativos.  

Dado que el cultivo de la yerba mate se mantenía en ese período 
monopolizado por el Paraguay y la colonia se constituyó además en tierras en 
disputa con el vecino país, su presencia fue motivo de recelos y conflicto que 
conllevaron a que Bonpland permaneciera un largo periodo en detención en 
tierras paraguayas.  

En efecto, el dictador Supremo José Gaspar Ramirez de Francia ordenó en 
1821 la destrucción de la colonia y el arresto de Bonpland en Santa María – 
Provincia de Paraguay, sin posibilidades de viajar.  

Durante su cautiverio de 9 años debió ejercer la medicina y tantos otros 
menesteres menores a fin de mantenerse.  

Una vez libre en 1831, gracias al pedido de muchas personalidades e 
instituciones, recorrió las misiones jesuíticas al sur de Brasil y luego de un 
periodo en Buenos Aires, retomó sus viajes y se instaló a orillas del Rio 
Uruguay donde fundó un establecimiento en São Borja de Brasil y al otro lado 
de la orilla en las cercanías de Pasos de los Libres que llamó Santa Ana. En 
definitiva, reanudó sus actividades científicas y expediciones/viajes a Buenos 
Aires, Montevideo, Brasil y Paraguay.  

En 1838 se instaló definitivamente en Santa Ana, Provincia de Corrientes 
donde reside hasta su fallecimiento en 1858. Y en 1854, ya octagenario, 
Bonpland aceptó del Gobernador de Corrientes, el cargo de Director de Museo 
de la Provincia de Corrientes,  

Su país natal le otorgó una pensión vitalicia y la Cruz de la Legión de Honor. 
La Academia de París lo nombró académico. Y el rey de Prusia lo designó 
caballero de la orden real del Águila Roja.  

Y si bien, como se describe en sus biografías, Europa lo reclamó en varias 
ocasiones y lo cubrió de honores, pero Bonpland se quiso permanecer en su 
lugar en el mundo.  

Sus restos descansan en un mausoleo en el Cementerio de La Santa Cruz de 
Paso de los Libres.  

En su honor llevan su nombre:  

-  dos ciudades en las provincias de Misiones y de Corrientes;  

-  un río en la Provincia de Tierra del Fuego;  
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-  un pico en la Sierra Nevada de Mérida en Venezuela;  

-  un parque municipal en la ciudad de Posadas;  

-  un cráter lunar;  

- un asteroide (9587) y  

- varias calles en el país.  

Aniversario – festejos  

Para este importante aniversario, se ha conformado un Comité Internacional, 
del cual, entre otras de las tantas organizaciones participantes en el país la 
Asociación Civil Cultural Bonpland de Corrientes promueve y participa 
activamente. 

El comité internacional está bajo la coordinación de la Universidad de la 
Rochelle.  

Por medio de la celebración de la singular figura de Bonpland se entiende 
reforzar los vínculos entre organizaciones con intereses afines, en 
particularmente entorno al desarrollo de la botánica.  

En Argentina el próximo 16 y 17 de marzo se realizará en la ciudad de 
Corrientes en adhesión a los festejos del aniversario un encuentro sobre 
Museos y Patrimonios promovido por ADiMRA (Asociación de Directores de 
Museos de la República Argentina) en el Museo Bonpland de Corrientes.  

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares me acompañen con la presente 
declaración,  

        Ingrid Jetter  

      Diputada de la Nación  

 

Cofirmantes:  

Dip. Alberto E. Asseff  

Dip. Soher El Sukaria  

 


